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...que la implantación de la Re-
forma agraria ha confirmado las 
esperanzas que en ella puso la po-
blación campesina de toda Anda-
lucia. ' 

...que, por tanto, el estado de 
espíritu en que se encuentra es 
magnifico. 

...que oficialmente se ha aclara-
do que las incautaciones suponen, 
además de la posesión material 
de las fincas, la ocupación de 
ellas. 

...que la incautación y la pose-
sión son simultáneas allí donde 
la ley lo permite. 

...que ya se han entregado y 
continuarán entregándose las fin-
cas a sus cultivadores y se irá ab-
sorbiendo el paro campesino.-

...que algunos propietarios se 
disponen con pretextos varios 110 
sembrar en el próximo otoño. 

...que la especie ha llegado a 
conocimiento del ministro y que 
éste, si se confirmase la amenaza, 
procederá con toda energía. 

...que cuando se ha dicho que 
«las cosechas son sagradas» há si-
do pensando igualmente en . los 
deberes de los trabajadores que en 
los de Jos, propietarios. 

...que tudas las clases sociales 
tienen idéntica responsabilidad 
ante la producción. 

...que caso de no sembrar se 
considerarán abandonadas las fin-
cas y serán ocupadas. 

...que .es de creer que con tan 
saludables y prudentes adverten-
cias abrirán el Ojo los bravucones 
que han visto en la Reforma agra-
ria la llegada de la justicia re-
publicana. 

La política en 1 9 6 0 
Detenc ión de un pobre 

d e m e n t e 
En plena Puerta del Sol se 

armó ayer tarde un fuerte re-
vuelo por la actitud de un in-
dividuo que de pronto se plan-
tó enm.-clio de la gran plaza 
a obstruccionar la circulación. 

Milagrosamente no fué arro-
llado por algún auto, y ante 
los gritos de terror de la gen-
te que le veía constantemente 
en peligro, fué detenido por 
los guardias, no s-m que el in-
dividuo se resistiera con ver-

dadera fiereza y aun intenta-
ra pronunciar, un discurso. 

Al ser introducido en Go-
bernación iba dando gritos de 
«¡ Votación nominal, votación 
nominal 1*, frase cuyo signi-
ficado no nos pudimos expli-
car en los primeros momen-
tos. 

.Sometido a un min ocioso in-
terrogatorio manifestó llamar-
se .Antonio Rojo Villano va, 
ser baturro y e a e s i f f o d e l 
talnto <*&ittfc>-

Parece que se trata de un 
demente inofensivo, aunque 
bastante • escandaloso. 

¿ G a l a r z a , min i s t ro? 

Personas que han hablado 
con Angelito Galarza nos ma-
nifiestan que todavía no ha 
perdido dicho señor la espe-
ranza de llegar a ministro de 
Justicia. 

¡Pac* ai a n fea cogido Ü 
I f t m «1 j M t & n i l 

N ú m S e g u n d a mi 

Se asegura 

V a l e n c i a $ S e p t í e m f t r é Í 0 3 3 

I —La nU' 
I angelical, 
fio que ti< 
testó que, • 

| qué tiene 
- Y usté 
—Le dije 

(Con qué 
caiga un i 

- f i n » ta temía. Om Bum a r t U d 
«cta var liebre, o me* por pollo, pú-
jate. O® 1» k a * metido a n wat uá* . 

f ARA LA T R A C A 

El hombre y la rata 
El doctor Luis Claramunt se. ha servido enviarnos un 

notable opúsculo de que es autor y que se. titula "Profila-
xis de la peste". 

Es dicha obrita un estudio monográfico muy intere-
sante, en el que hallamos datos por demás curiosos sobre 
las relaciones entre la rata y el nombre. 

Sabe todo el mundo que la rata es el animal pestífero 
por excelencia: ' - , ; . ' • ' 

La India exporta ratas a todos los continentes en las 
bodegas de los barcos. 

Las ratas están llenas de pulgas. Y la pulga, animal 
religioso y sicalíptico por excelencia, en cuanto desembar-
ca en Europa, y en España por San Sebastián especial-
mente, va a la iglesia a rezar un padrenuestro y allí se 
agarra a las piernas de la primer beata que se le pone a 
tiro, como las tenga apetitosas, naturalmente. 

Ahora, con ¡a República, como de los templos va des-
filando la clientela hacia el cine y el music-hall, con ella 
se va también la población puserina y su inseparable y 
acrobática compañera. 

En Madrid las ratas pululan bajo los pavimentos de 
madera de los cafés. 

En las peñas de la Puerta del Sol confraternizan con 
periodistas y empleados y saborean en su compañía el 
rico Moka. 

En el Colonial y el Universal se te llevan del plato 
las pizcas, copio te descuides, y a las mujeres se les suben 
tranquilamente a la falda. 

Las que las conocen ya no se asustan. Pero las seño-
ras que no se han familiarizado con su trato, pegan cada 
chillido cuando sienten que les trepa la rata por la me-
dia, que Dios tirita. 

En muchos establecimientos han adoptado el sistema 
de tener un foxterrier. Pero este perro policía se entiende 
pronto con los ladrones y hace las mejores migas con 
ellos. , 

En Levante he visto yo una' rata que. había hecho 
presa en el morrillo de un fox-terrier y tres camareros, a 
escobazos, no podían separar a los contendientes. 

De las ratas de Barcelona ya hemos hablado en más 
de una ocasión. Pero con lo que queda por 'decir se podría 
editar otra Enciclopedia Espasa. 

Mercados, clo'acas, muelles, • tiendas y almacenes de 
comestibles rebosan de bichos de esos. En el matadero se 
encaraman al techo y se descuelgan por los ganchos de 
que penden las reses en canal y se dan sobre la marcha 
un hartón de carne. En tocinerías y graneros están como 
en su casa y reciben visitas de quien. tenga el gusto de 
saludarlas y pasarles tarjeta. 

En Barcelona hay un millón cien mil ratas. Nos co-
rresponde una a cada habitante. Cada cual mantiene la 
suya. Lo de "un hombre ún voto'-' ño siempre es verdad. 
Un hombre un rata, digo, una rata, es artículo de fe. 

La brigada raticida, por la que sienten fobia los polí-
ticos y los ediles — ellos sabrán el motivo — y que siem-
pre cobra aquí con retraso, tiene en Barcelona mucho que 
hacer, exterminando ratas de todos los pelajes, desrati-
zando este ángulo de la nación. 

Una rata, con pantalones o sin ellos, se come diaria-
mente en vituallas de toda índole, la tercera parte de su 
peso. Pare, si es hembra, cinco veces al año y desenfarda 
en cada expulsión de prole catorce o quince crías. Re-
sulta níuy caro mantener fauna de esa. 

Los egipcios lo debieron de comprender ya y elevaron 
templos a los gatos. Cuando se moría un felino, los súb-
ditos de Faraón se afeitaban las cejas en señal de luto. 
Una vez, Alejandría se amotinó contra un romano porque 
mató a un micifuf. Esto ya nos parece excesivo. Parte 
de la simpatía que Zapirón inspira, se debe a que con un 
poco de imaginación puede uno tomarlo por un conejo y 
echarlo en el arroz. 

ANGEL SAMBLANCAT 

La ca 
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mesas, a 
dos de ] 
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Se murmura-

L a s f i e s t a s de Otofio 

a ' M H I Varios 
ciedad • t 

...que mientras los falsos repu-
blicanos hacen el juego a los ene-
migos del Régimen acusando al 
Gobierno de duro y eriieí en la 
defensa de la Repú6lica, un ilus-
tre socialista pone con siqgular 
acierto el dedo en la veidadera 
llaga. 

...que no es cierto — dice Ji-
ménez de Asúa — que la Repú-
blica tenga hoy - más enemigos 
que el 14 de Abril. 

...que la verdad es que enton-
ces el enemigo estaba acobarda-
do ante la derrota y no se atre-
vía a exponer públicamente su 
aversión. 

...que ahora, üevado9 nn poco 
de la transigencia, «del exceso de 
liberalismo de nuestros gobernan-
tes», los enemigos hacen declara-
ción de hostilidad. 

Han llamado prodigiosamen-
te la atención durante los pa-
sados festejos de Otoño las ca-
rrozas políticas que intervi-
nieron en la cabalgata del úl-
timo dja. 

El primer premio fué con-; 
cedido a la carroza que lleva' 
por t i tu lo: «¡No me .dejes, 
ilusión!», y que figura un si-
llón monumental representara 
do el Poder 'y por una de cu-
yas .patas trata de auparse] 
una figurilla representando | 
don Alejandro Lerroux. 

A don Alejandro pretende! 
ayudarle a subir otros muñej 
eos que figuran ser Martí nei 
Barrios y Guerra del Río. 

...que' no hay . derecho a ser pe-
simistas, porque las elecciones de 
2á de Junio de 1931 tuvieron una 
orientación, una tendencia de-po-
lítica de izquierdas que no se 
puede rectificar. 

...que ihemos pecado de toleran-
tes en nombre de unos principios 
liberales» que no podemos com-
partir! 

...que por. eso el enemigo común 
se crece, sin darse cuenta, exacta 
de su impotencia y su incapaci-
dad, que le situó en posición de 
nulidad absoluta. 

...que los hombres modernos, en 
las democracias «deben asegurar 
la existencia de una libertad po-
lítica frente a un principió de li-
bertad individual». 

...que ésta es la que tiene un 
fondo' agresivo para los derechos 
garantizados por el Estado. 

...que es. al' amparo de esa liber-
tad política al que debemos que-
rer que renazca España. • 

...que el socialismo español de-
sea la unión de todos los repu-
blicanos para verse libre de res-
ponsabilidades abrumadoras y con-
tribuir, más eficazmente en la de-
fensa de la República. 

...que así se piensa y habla, y 
no como los' charlatanes que ha-
cen tr ibuna común del 'periódico 
de March. 

Ayuntamiento de Madrid



] —La nueva hermana Sor Pipa es 
I angelical. La pregunté si sabe qué es 
I ' l o que tiene más recóndito y con-
I testó que, el alma, pero que ignoraba 
I qué tiene el hombre. 

—Y usted.:. 
—Le dije que eso se llama el rayo. 

I iCon qué humildad exc lamó: |Asl 
• caiga un rayo y me rompa el alma I > 

La carroza premiada causó 
I muy buena impresión en el 
I público por lo acertado de la 
I ejlecución y porque dada la di-
I fereúcia. de tamaños entre el 
• sillón que. quiere ocupar don 
I Ale y éste, a simple vista se 
• comprende que no llegará ja-
I más arriba por mucho que le 
I empujen sus amigos. 

El segundo premio se le con-
I cedió a la carroza titulada 
I »Objetos de piedra», artísti-
I camente adornada con sillas, 
I mesas, armarios, etc., etc., to-
I dos :de piedra. En el frente 
I figura una copia exacta de la 
I cabeza de Lamamié de Clai-
I rae, de piedra naturalmente. 
I De esta carroza van tirando 
I seis agrarios soberbiamente en-
I jaezados a estilo andaluz. 

Laa c o m e d i a s 
r e l ig iosas 

Varios miembros de la So-
I ciedad de Autores españoles 

GOZOS DE SAN JOSE 

A caza de misas 

la avaricia rompe el taco 
Eso no lo ha contado nadie; lo he oído de labios de una 

viejecita muy devota, pero muy lista, que ya está como 
quien dice con und pie en el otro mundo, pues cuenta la 
respetable edad de noventa y cinco años. 

Tampoco es gana de desacreditar al clero, pues bastante 
desacreditado está ya para que ya hecho tan deleitoso tra-
bajo cobre mi pecadora pluma. 

La protagonista de este suceso es, como dejo dicho, una 
anciana casi centenaria que tiene una buena renta que la 
permite pasar holgadamente su tránsito por el mundo has-
ta que la llame la muerte. 

Vive sola, aunque tiene sobrinos y parientes, porque 
Piensa, y piensa bien, que todos son moscas de la miel de 
su dinero; pero en cambio, queriendo asegurarse el bien-
estar en la otra vida como se lo ha asegurado en ésta, se 
"echó" un director, espiritual... 

El hombre, como experto cazador de almas que ha co-
brado muy buenas piezas, agazapado en el confesonario, 
apuntó, y si la insana codicia no le desviara el tiro, diera 
de lleno en el blanco y hubiera acabado de llenar su morral 
ya bastante repleto. 

Tales cosas dijo a su apergaminada hija de confesión 
acercti. de la eficacia de las misas para librar al alma del 
peligro de caer en las hirvientes calderas de Pedro Botero, 
que una mañana la buena señora le entregó un sobre. 

El aprovechado ministro del Señor, creyendo que sería 
alguna rareza de la penitente, pues bien lo hacía sospechar 
la carga de los años que llevaba a cuestas, le preguntó qué 
era equéllo, a lo que respondió a su merced: 

—Esto, padre, si usted lo administra como yo espero 
de su mucha virtud, es la salvación de mi alma. ' 

—¿Pero qué .e? ío-que hay aquí? —tornó a preguntar 
el curilla palpando el sobre indiferentemente, y se quedó 
con tanio ojo abierto^cuando respondióle la dama: 

—Seis mil duros, para que empiece"usted~desdé vla-
ñana mismo a decir misas por la salvación de mi alma; si 
la bienaventuranza eterna hay que pagarla, no quiero que 
quede por dinero. 

Y el bárbaro clerizonte, en lugar de guardarse los cuar-
tos, creyendo que la buena vieja era la gallina de los hue-
vos de oro, le respondió: 

—Muy loable, señora, y piadosa es su idea, pero le ad-
vierto a usted que con esta persecución que se hace a la 
Iglesia, se han encarecido los sufragios, y con esto que 
usted me entrega apenas si habrá para un par de meses 
mal contados. 

Y entonces la viejecita, abriéndosele los ojos del sentido 
coiiiún, respondió recogiendo el sobre, que ya el cura se 
disponía a guardarse: 

—Pues traiga, que ahora hay mucha competición, y así 
yo buscaré quien me lo haga por ese precio. 

Y ella, que no perdonaba misa ni npvena, desde enton-
ces no ha vuelto a poner los pies en la Iglesia. 

DIEGO SAN JOSE 

especializados en elaborar co-
medias a base de vidas de san-
tos, han escrito una cortés so-
licitud al Papa para que les 
haga el favor de inventar san-
tos nuevos, porque resulta que 
los que hay ya se han pasado 
de moda a fuerza de hacerles 
bajar a la tierra a representar 
idioteces. 

Se espera que el Papa, que 
es un chico muy bueno, inven-
te los nuevos santos que se le 
piden, ya que para él esto no 
significa ningún trabajo del 
otro jueves:, porque no tiene 
más que darle a esa máquina 
que tiene, como las de hacer 
churros, y en seguida confec-
ciona un par de docenas. 

Son verdaderamente necesa-
rios, primero para dar mayo-
KH ht&» « 1» Ttliglóp, qae 

está agotadísima, y después 
para que estos autores españo-
les, que son unos excelentes 
padres de familia, puedan lle-
var pan a sus hijitos. 

¡ Ande, Papa, no sea usted 
así 1 

Las glorias en 
decadenc ia 

Ha pasado siempre en ,1a 
Historia del mundo y no es 
cosa de que nos maravillemos 
ahora. Todo acaba, todo decli-
na, todo muere. 

A Sansón, que ya ven uste-
des que era un tío bruto con 
toda la barba, se le acabó la 
fuerza y llegó un momento 
que iba a estornudar ; se des-
« s i ' j s f l r r i s S » 

—¿Tú sabes lo que hicieron Adán 
y Eva al hallarse solos en el Pa-
raíso? 

El chaval.—Soltarse el pelo y saéj 
dirse el polvo. / J T 

—Sobresaliente, pollo. 
¡g .« 

Napoleón, con todo s u * o -
derío, terminó en un miselíi-^ 
ble islote y a última hora iw>2-
le hacía caso ni su organismo. 

Franz Crozier tuvo que de-
dicarse a jugar al billar por-
que se le terminó la fuerza, y 
así millares y millares de hom-
bres. 

Pues bien ; ahora se nos pre-
senta otro caso análogo. El de 
Miguel Maura, el pavoroso 
Maura, el espantable Maura, 
la fiera corrupia, el caos, la 
hipotenusa, la caraba en pi-
jama... 

Maura pronunció el otro día 
un discurso de esos suyos en 
un teatro de provincias y ape-
nas si púdo conseguir que se 
fundieran tres o cuatro bom-
billas de la luz eléctrica... ¡ Es-
tos, Fabio, oh, dolor, que ves 
ahora!... 

Todavía va a resultar que 
Maura tiene menos fuerza que 
un sidral. 

—MI hija la cazada odia a toa mi Boa, 
7 >a «ollera lea adora. 

—Mándemela, paca 
—/ A la a v a d a r 
- K a Inr que dar m—tm m ta •>• 
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LOS DEPORTES EN EL CONVENTO 
C L. A Í i C A Z A ) 

[Se levanta... la veda...! 

DESOPILANTE: HISTORIA DE ESPAÑA 
(CONTINUACION) 

' CAPITULQ II 

La Edad Ant igua 
Dé luengas tierras llegaron 

a nuestra 'península los íberos 
y celtas, atraídos por la • fama 
mundial de las corridas de to-
ros ; mas como dió la casua-
lidad de que aún no había co- • 
menzado la temporada, se es-
parcieron por el tendido, entre-
teniéndose en. ponerse motes 
tan simpáticos como los de He-
rejotes, Indigentes, Ermitaños, 
Barracones, Diabéticos, Turu-
latos, Tartufos y otros por el 
estilo. Y aburridos por la lar-
ga-espera, se dedicaroíi a ha-
cer juegos de. cama, dando lu-
gar a la fabricación del pue-
blo celtíbero, que resultó bas-
tante bruto .(aunque nos esté 
mal el decirlo), pues se pasa-
ba la vida arreando trastazos 
á todos , los vecinos, en defen-
sa de la independencia que na-
die pensaba quitarle. 

Hacia el año tal se presentan 
aquí los fenicios, procedentes 
de un saldo asiático, y comien-
zan á establecer factorías y al-
guna colonia jlunto al agua 
del mar, por lo que se les con-

' sidera muy razonablemente co-
mo los primeros comerciantes 
en ágúa de colonia. 'Fundaron 
varias ciudades, entre ellas Gá-
di¿, destinada a refugio de to-, 

' dos "los niños bonitos, luísés, 
marianos y demás birrias, cu-
ya , mala semilla -aun fructifica 
en "nuestros días. Los fenicios 
énseñaron a los españoles el 
uso del pañuelo moquero, la 
pesca' de la, mérluza con caña 
(algunos afirman que con anís 
del Mono), la fabricación de 
guardapolvos, y la primera edi-
ción dé las obras completas del 
padre. Coloma. 

En la primavera siguiente 
llegaron los griegos de Rodas 
(que vinieron rodando, natu-
ralmente), quienes, por no ser 

menos, fundaron varios pue-
blos, como Ampurias, Denia y 
Sagunto, está última junto al 

ferrocarril Central de Aragón.. 
Los griégós introdujeron el 
juego de la morra, el alfabeto 

LA C A V E R N A R E B U Z N A 

LOS AGRIADOS.- Han destrozad j a España... Haa dettroaado el 
orden., religión... fimUIa... Han partido el'ejército... Han partido... la 
tierra.. Sao partido... 

—Bueno, basta. Mirar, no seamos hipócrita*. Decir qna loi partidos 
baños sido nosotros r nos «raerán melor. 

Morsé, la navegación a gaso-/ 
lina, las pulgas y el sombrero 
de tres picos. Pero tanto abu-í 
saron de los españoles (que ya 
entonces eran tan infelices co-
mo ahora) los griegos y feni-
cios, que acabaron pór enfadar-
se de verdad, echándolo todo a 
rodar y emprendiéndola a 
mamporros con los forasteros. ' 

Viéndose apurados' los feni-
cios, llamaron a los cartagine-' 
ses, qué eran por entonces los 
chulos del .Mediterráneo, los 
cuales acudieron en auxilio de 
sus parientes (parece que eran 
algo primos), acabando por ati-
zarles a ellos; mismos, y em-
prendiendo la conquista de Es-
paña, al mando de Amílcar 
Barca, famoso compositor de 
barcarolas,.' el cual fundó a 
Barcelona ayudado por el Avi 
Maciá_y En Cambó. Después/ 
de no pocas peripecias, Amíl-
car falleció por haber perdigó-
la Hélice (batalla de), y le su- , 
cedió su yerno Asdrübal, fun-
dador de Cartagena, en cuyo 
penal encerraba, como un' bor-' 
oón cualquiera, a lps. socialis-' 
tas que le daban pena. 

Muerto Asdrúbal, le suce-. 
dió... que lo enterraron,' y le 
sucedió el joven Aníbal, quién, 
buscando camorra a Roma,i;si-
tió a Sagunto, acaparando to-
das las naranjas de sus huer-
tos; y friendo a sus habitan-: 
tes con una serie de chistes es--
tilo Muñoz-secante, les hizo' 
morir a todos, no obstante ser 
inmortales, como afirman al-
gunos historiadores bien ente-

, lados. Este: catástrofe produjo 
la segunda guerrá púnala,-que 
llenó de pánico a los roinános, 
los cuales enviaron hacia aquí 
un poderoso ejército, mandado 

' por los hermanos Escipión, que 
murieron en una juerga.. Des-
pués vino 'el ; otro Escipión, 
Cornelio, que arremetiendo. a 
cornada limpia contra los car-
tageneros, les puso en perdj-

m l 
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LA VIDA EN EL BALNEARIO 
(ENTRE DIPUTADOS CAVERNICOLAS) 

eiórilas narices y les arrojó de 
España, perdonándoles genero-
samente- el alquiler dé los cin-
co años que costó la tramita-
ción del desahucio, haciéndo-
se- con el santo y la limosna. 

Los españoles protestaron de-
la dominación: romana (que no 
daba buen peso), y .capitanea-
dos' por el popular ganadero 
portugués. Viriato, ..anduvieron 
a mamporros con los patronos 
una temporadita, hasta que 
tres pistoleros se encargaron 
de dar el timo al portugués, 
y mientras uno le sujetaba, en-
tré dos le dieron la puntilla. 
Como consecuencia de este 
atentado terrorista la tripula-
ción de la célebre fragata Nu-
manoia declaró el ^plante, y 
después de estar en el sitio ca-
torce años, fué echada a pi-
que por el Emiliano, un buen 
señor recién llegado de Afri-
cá, donde se'había dedicado a 
cazar cartagineses con liga. T ° 
destrucción de la Numan<-a 
calmó por algún tiempo los 
nervios celtíbéros ; pero exci-

tados por el ex diputado repu-
blicano Sertorio, proclamaron 
la primepa República española, 
cuyo. presidente no-, fué Le-
rroux, como suponen algunos 
ignorantes. Mas como Serto-
rio se peinaba a lo manolci, y 
no a la romana, el granuja de 
Perpena lo apioló para ganar 
la Oreja de oso ofrecida al me-
jor puntillero, siendo a su vez 
descabellado por Pompeyo, en 
pago de su mala faena. 
" España sufrió la dominación 
romaria cuatro siglqs, durante 
los cuales Ocurrieron éstas y 
aquéllas cosas, hasta que al em-
perador Constantino se le ocu-
rrió obsequiarnos con 5 arzo-
bispos y 56 obispos, más toda 
la caterva subsiguiente de cu-
ras, sacristanes, monagos y 
otros, bichos, comenzando con 
ello la perdición de los hom-
bres honrados! En este tiem-
po se hicieron famosos los es-
pañoles Séneca, profesor de 
filosofía económica ; Lucano, 
redactor jteíe de «La Farsalia» ; 
Marcial, torero de postín ¡ Co-

lumela, distinguido ingeniero 
agrónomo •; Balbo, valiente 
aviador, y otros muchos cuyos 
nombres sentimos no haber co-
nocido nunca. 

Al comenzar la -propaganda 
electoral de los candidatos cris-
tianos les tocó venir a España 
al señor Santiago y al subofi-
cial retirado don Pablo Con-
vertido que, después de no po-
cos mítines, fueron mandados 
retirar de la circulación por la 
autoridad competente, y trans-
formados en sabroso escabeche 
para uso exclusivo de la an-
dante beatería.. 

La invasión de los bárbaros 
(que eran una especie de le-
gionarios camisa-sucia, de Al-
bitana," pero con más ríñones) 
acabó con el poderío' de Roma. 
Estos bárbaros eran muchos, 
v bastante bestias : los 
dos, coiñedores de ostras; 
lombardos, cultivadores de 
les; los ávaros, que no 
ban una perra ni cabeza 
jo ; los alanos, que eran unos 
perros; los .eslavones, fabri-

- Y usted cree don Santos, que estas aguas curativas tienen el don de quitar el mal 

humor que nos ha dado la República... g H§¡li ífc aizará el 
- N o sé don Antaño. Si no sirven para la Rabia, por lo menos, nos alzara... ei 

ánimo... para seguir con la Obstrucción, ja, ja, ja... • 

cantes de cadenas ; los hunos, 
que eran peores que los otros, 
etc. Repartiéndose toda Euro-
pa buenamente, a ¡os españo-
les nos tocaron los suevos, 
vándalos y alanos, que estu-
vieron algunos años haciendo 
burrada^ por la península, has--
ta que, echados a puntapiés 
por los visigodos, les cedie-
ron el local en arriendo, lar-
gándose con la música a otra 
parte. Con esta marcha fúne-
bre, la Edad Antigua muere 
definitivamente, por no haber 
sido posible echarle unas me-
dias suelas que nos la alarga-
sen un poco. 

CAPITULO III 
La Edad Media 

En el año 414 (después» del 
Diluvio) caen por aquí los vi-

mandados por el bar-
Ataulfo que, hospedado 

el Hotel Ritz de Barcelona, 
de Gala (Placidia, su 

hasta más arriba de los 
que adornaban su cas-

; pero asesinado al poco 
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Nació don Fernando de los Ríos en 
el encantador pueblecito malagueño 
Ronda el 8 de Diciembre de 1879. 

En la ciudad del Califato, Córdo-
ba, cursó sus estudios de bachiller, 
pasando después a Madrid, en donde 
estudió la carrera de Leyes con hon-
rosa puntuación. Su temperamento 
activísimo hizo que mientras se doc-
toraba en Derecho, al ternara su ca-
rrera con los estu-
dios libres de Me-
dicina, en los que 
demostró una afi-
ción sin limites. . 

Terminada su ca-
rrera pasó a Bar-
celona, en donde 
permaneció por es-
pacio de cuatro 
años empicado. Mas 
como su tempera-
mento inquieto no 
se amoldaba fácil-
mente a la vida 
de empleado, vol-
" " . - Madrid al la-
do de su tío el in-
signe , doñ Fran-
cisco Giner de los 
Ríos, /en quien 
aprendió la magní-
fica doctrina de Pe-
dagogía Libre que 
tan "«forzada v me-
ri toriamente ense-
ñara Giner y que 
más tarde había de 
ser causa amorosa 
.del inteligente so-
brino. 

Ya en su temprana edad don Fer-
nando de los Ríos,-después de la li-
bre educación que adquiriera al lado 
de su tío, dió lecciones como profe-
sor de la Institución Libre de Ense-
ñanza. 

Marchó después a París a conti-
nuar y ampliar sus estudios de filo-
sofía y jurisprudencia. Pensionado 
por la Junta de Ampliación de Es-
tudios fué pensionado para trasla-
darse a Alemania. 

En el año 1911 obtuvo cátedra dé 
Derecho Político en Granada t ras re-
ñidas oposiciones y brillantes exáme-
nes, cuya cátedra aun desempeña. 

En_ el año 1919 fué por vez prime-
ra diputado a Cortes, a raíz de un 
movimiento social acontecido por 
aquella época, en el cual se distin-
guió activamente. Don Fernando de 
los Ríos militaba ya antes en el Par-
tido Socialista Español al lado de Pa-
blo Iglesias. 

Reconociéndosele su vasta cultura 
y fina inteligencia fué designado en 
el año 1920 para ir a Rusia a estu-
diar el régimen comunista que allá 
había tr iunfado en forma asombrosa. 
Estuvo en el país de los Soviets cuan-
do los rusos atravesaban su período 
más interesante de marxismo. Al 
volver a España emitió dictamen de 
sus observaciones, informando des-
pués ante un Consejo extraordinario 

del Partido Socialista. Poco después 
publicaba su libro titulado «Mi v | a je 
a la Rusia sovietista», acogido admi-
rablemente por la opinión, no ya por 
su contenido doctrinario, sino por la 
brillante exposición que en él hacía 
del régimen rojo de la Rusia leni-
nista. Fué uno de los primeros libros 
que en España habló del Comunis-
mo ruso que el mundo miraba con 

inquietud deseosa y 
terror a la vez. 

.Asistió como de-
legado del Partido 
Socialista Español 
a los Congresos 
internacionales que 
tuvieron lugar en 
virtud del Tratado 
de Versalles, que 
se celebraron en 
Wáshington y Gi-
nebra. 

Colaboró en nu-
merosas revistas y 
periódicos de Es-
paña y del Extran-
jero, mostrando su 
capacidad de es-
critor ameno y ele-
gante, fíe fina sen-
sibilidad. 

Luego inició su 
segundo período de 
actividad revbluciór 
naria en el Parti-
do Socialista/ lu-
chando contra el 
régimen podrido de 
los Borbones. Ello 
le compensó con 

numerosos procesos y encarcelamien-
tos. Figuró en la Directiva del Par-
tido y de la Unión General de Traba-
jadores. El percance más serio de su 
vida revolucionaria fué a raíz de la 
huelga general del año 1919, en que 
fué condenado a una larga prisión, 
librándose de cumplirla al salir ele-
gido diputado. . 

- Ultimamente fué encarcelado como 
miembro del Comité Revolucionario 
Republicano, estando en la Cárcel Mo-
deló dé Madrid en compañía de don 
Niceto Alcalá Zamora, Largo Caba-
llero, Prieto, Domingo y otros esfor-
zados paladines del republicanismo 
español. 

Triunfante la República fué nom-
brado Ministro de Justicia, de cuyo 
Ministerio pasó a desempeñar la car-
tera de Instrucción Pública con moti-
vo de la reforma del Gabinete Azafia. 
Por último desempeñó el Ministerio 
de Estado. 

En todos cuantos altos puestos ha 
figurado, su labor ha sido fructífera 
y honrada para la República. 

Justamente don Fernando de los ¡ 
Ríos es hoy considerado como uno de ¡ 
nuestros más sólidos valores intelec- I 
tuales. Su cultura, su elegancia, su ¡ 
pluma de fina sensibilidad y su ta- ] 
lento privilegiado le colocan entre los 
hombres más eminentes de que cnen-
ta España republicana. 

rencias era soriano), encanta-
do por los encantos de su me-
canógrafa Florinda la Cava, la 
acaba de fastidiar, dejándose 
sorprender por la invasión de 
los muslines (no faltando quien 
supone que por culpa de los 
otros muslines, los de Florin-
da) ; y, vencido mientras se 
bañaba en el río Guadalete, 
desaparece del .mapa, sospe-
chándose muy fundadamente 
que huyó con su paya a Hol-
lywood, dedicándose al cine 
sonoro. 

Al levantarse de nuevo el 
telón, comienza el estreno de 
la aplaudida zarzuela «Moros 
y cristianos», durando su re-
presentación la friolera de ca-
si ocho siglos, a pesar de lo 
cual se divirtieron un porción 
los actores y espectadores, sin 
que el interés decayese un mo-
mento, escuchándose con fre-
cuencia cada ovación de estaca-
zos que encendía el pelo al 
mismísimo Mahoma. Con la 
mayor honradez posible, dare-
mos un extracto del interesan-

te argumento ,con acompaña-
miento de música celestial y 
algunas proyecciones de lin-
terna sorda, para dejar al lec-
tor bien enterado. 

Ante la • victoria alcanzada 
por Tarik, creyendo que es ca-
ra Muza, toma un taxi y llega 
a la península, donde al grito 
clásico de : ¡ Que viene el moro 
Muza!, -salen huyendo como 
ratones hasta los vigilantes de 
consumos, y en poco más de 
casi nada, 

«elibuen señor, 
que es un conquistador», 

se mete en el bolsillo toda la 
nación, a partir con su socio, 
que es otro tío con toda la bar-
ba llena de cazcarrias. 

Un día u otro sé establece el 
Emirato dependiente de co-
mercio... de tejidos, de Damas-
co, que comienza con Abdela-
zir (heredero de D. Rodrigo en 
el disfrute de Egilona, la viu-
da alegre), y termina con Ab-
derramán I, qu^ se establece 
por su cuenta, mandando al 

—Mi marío s 'ha enterao de lo de! 
pajar. 

—Tú tienes la culpa, por tardar. Ya 
te dije que no te durmieras en las 
pajas. 

Califa damasquino a freir hi-
gos chumbos. Más tarde, el 
simpático Abderramán III to-
ma la alternativa y se declara 
califa, logrando hacer de Córdo-
ba la ciudad más famosa del 
mundo, por sus fábricas de 
sombreros, reuniendo en ella a 
todos los sabios, artistas dé 
varietés, viajantes de comer-
cio, vendedoras de amor y va-
selina perfumada, toreros y 
maletas, y demás eminencias 
mundiales. Entre los califas 
cordobeses merecen mención 
honorífica Rafael 1 (llamado 
Lagartijo) y Rafael II (Güerri-
ta), que, espada en mano, se 
hincharon de despachar ene-
migos, y hasta se los comieron 
más de una vez. 

Él general más valiente del 
Califato fué el aplaudido Móha-
med - ben - Abdaliah - ben-
Abi - Alhamar - el - Moafe-
rir... nada más..., aüas Alman-
zor, quien después dé llevar ¡ de 
cabeza a los cristianos un mon-
tón de años, «perdió el tam-
bor en Calatañazor», haciéndo-
se enterrar entre el polvo reco-
gido en las batallas, aunque el 
polvo lo recibieron los mori-

Í PARA LA TPAgA 

Femando de los Ríos Urruti 

tiempo por un cariñoso ami-
go... de su señora, hubo de ce-
der los trastos al sobresaliente 
Sigerico, que hizo el ridículo, 
pues fué echado al corral a los 
nueve días. 

Puñalada por aquí, veneno 
por allá, fueron quitándose de 
en medio unos a otros una por-
ción de visigoditos, el mejor de 
los cuales dejaba en mantillas 
a José' María el Tempranillo. 
Uno de los que más nos fasti-
diaron fué Eurico, que acabó 
definitivamente con los suevos 
de España, cuya mutilación ha 
sido causa de todas las cala-
midades que nos han venido 
detrás. Otro que tal, fué Re-
car edo 1, que entregó el reino 
en manos de los cogullas, los 
cuales, a fuerza de repartir 
hostias, se hicieron los amos 
del cotarro. Sisebuto... ¡si se-
ría bruto!.. . obligó al bautis-
mo a todo$ ios judíos, porque 
ya estaba harto de judías, y 
temía reventar de una indi-
estión. El desdichado Wam-
a (conocido billarista cham-

bón), hecho rey a la fuerza, 
se cansó un día y, dejándose 
pelar al cero, abdicó en su se-
cretario particular, haciéndose 
fraile motilón, para no tener 
que buscar oficio. Finalmente, 
D. Rodrigo (que según refe-

—Yo creo que inventando la apari-
ción de una Virgen acreditada... 

—SI. pero tenía que anunciar lo 
más grande y milagroso. Por ejem-
plo, que Maura será Gobierno. 

—Ya me ve, padre. Me halla en 
t raje de faena para eso de la limpie-
za ofrecida. 

—Pase, pase, que hay en la alcoba 
una de polvo... 

—Te voy a hacer lo que no te ha 
hecho nadie. 

—Entonces aguárdese a que me 
ponga de espaldas. 

Ayuntamiento de Madrid



—I Te has fijao, madre ? Siempre 
que nos encontramos con el padre 
Navazo se lleva las manos al... co-
razón. _ 

—Será que le palpita y tiene que 
darse tres golpea de pecho. 

tos, adelantaron bien poco en 
la reconquista, siendo casi 
siempre zurrados por los in-
fieles, pues como afirma el 
poeta, 

«vinieron los sarracenos 
y nos molieron a palos; 
que Dios protege a los ma-

[los . 
cuando son más que los 

[buenos.i 
Un poco más formal nace el 

condado de Barcelona, con el 
peludo Vifredo, inventor del 
escudo barrado (como muestra 
de lo barrudo que era), el cual 
conquistó a Vich, fundando la 
primera fábrica de salchichón, 
en recuerdo de los chichones 
que había levantado en las du-
ras testas berberiscas. Fueron 
también famosos los condes 
Ramón Berenguer I, llamado 
el Viejo, sin duda porque fué 
elegido a los once años de 
edad ; Ramón Berenguer II, 
apodado Cap d'Estopa, porque 
usaba un lindo bisoñé de esta 
materia, lo que le daba un ai-
re tan gallardo y calavera que, 
despertando los celos de su 
gemelo Berenguer Ramón .II, 
fe obligó a tratar de arrancar-
le peluquín, mas con tan 
mala suerte, que detrás de la 
estopa se le llevó la cabeza, 
por cuyo hecho fué llamado 
(con notoria injusticia) el Fra-
tricida ; Ramón Berenguer III , 
titulado el Grande, por el in-
menso valor que demostró ca-
sándose tres veces; y Alfonso 
II que, sin comerlo ni beber-
lo, se encontró rey de Aragón 
y Cataluña, dunqúe da las co^ 
sas aragonesas no sabía ni 
jota. 

—Entre unos y otros me han dejado 
sin camisa, 

-Cualquiera se ahoga con tantas 
calabazas: las de ¡ J " 
pectorales y sobre todo c a b « " : 
que es la calabaza más grande del 
orba. 

EL CUENTO DE LA SEMANA 

Kl capricho de las damas crlsteras 
de Villacachonda. 

Como a todas las de España, les 
y ra el cerdo. 

tos, que quedaron hechos pol-
vo después del sepelio. El úl-
timo califa fué Hixem III que, 
por lo mal que hizo su papel, 
fué abucheado por el respeta-
ble, huyendo a Lérida, donde 
acabó sus días y parte de sus 
noches. 

Simultáneamente con todas 
estas desdichas fué creciendo el 
empuje de los cristianos, que 
a fuerza de empujones fueron 
ganando terreno que iban amo-
jonando convenientemente; y 
acobardados los infieles, al ver 
que los de la cruz tenían ya 
más mojones que ellos, fueron 
cediendo cada vez más, hasta 
llegar al desastre final en que 
Baobdil-Chico, mal novillero, 
se dejó mascar la nuez y co-
mer la Granada por la razón 
social Isabel-Fernando. Co-
mienza la Reconquista con Don 
Pelayo Covadonga, cuyo ejér-
cito se lía a cantazos con los 
enemigos, la mayoría de los 

. cuales mueren de mal de pie-
dra. Fundado el remo de As-
turias, sucede a Pelayo su hi-
jo Favila que, haciendo el oso 
por él monte, és alcanzado por 
otro oso, no tan favila como 
él, que se lo zampa para des-
ayuno. _ v 

Vino detrás Alfonso I, hom-
bre de pelo en pecho, llamado 
el terrible, el matador de hom-
bres (¡vaya cartel!), y el hijo 

¡ de... la espada, que conquistó 
Zamora en poco más de una 
hora ; Simancas, donde demos-
tró que no era manco; bepui-
veda, que quedó puverizada; 
\ s torga , famosa fábrica, de 
mantecados, y muchas otras 
plazas y calles de la nación. 

Hace año o año y medio se le anto-
jó a Jesucristo, el hijo de Dios, darse 
una vueltecita por el mundo, y em-
prendió el viaje de turismo en com-
pañía de San Pe-
dro, que. siempre 
ha sido su acom-
pañante más ca-
racterizado. 

Llegaron a Se-
villa y ' decidieron 
pasear por el tí-
pico barrio de 
r r iana. Iban en-
cantados por aque-
llos lugares que 
dan envidia al 
mismo cielo, pero 
no tuvieron en 
cuenta que en el 
siglo XX no se 
puede ir vestido 
con una túnica y 
nn aro en la ca-
beza como en el 
siglo I. 

Los chjcos del 
barrio miraron pri-
mero con sorpresa 
a la extraña pa- • 
reja, siguiéndola a __ 
distancia, hasta a 

que el más atrevido de los chaveas se 
decidió a hacer algo más práctico, y 
Cogiendo una piedra tomó puntería, 
la lan^ó y le atinó a San Pedro en 
mitad del coco. 

Esta fué la señal de la pedrea más 
formidable que han visto los tiem-
pos últimos en la patria chica de Bel-
monte. Una cantidad fabulosa de pc-
druscos cayeron a distancias demasia-
do cortas de los celestiales persona-
jes, por lo que éstos, con una pruden-
cia terrenal muy digna de loa, apre-
suraron el paso hasta casi correr des-
enfrenadamente. 

Pero por mucho que corra un San-

to corre más un chiquillo, y mis tra-
tándose de perseguir a nnos enemi-
goSs Así, pues, continuó la pedrea, 
con la única variante de que ahora 

corrían los acto-
res como si se es-
tuvieran disputan-
do el campeonato 
de los cien metros 
lisos. 
• Llegó un momen-
to en que los per-
sonajes celestiales 
hubieron de parar-
se, agotados por 
la carrera. Mien-
tras tomaban alien-
to, los chavales les 
rodearon, conti-
nuando su ofen-
siva. 

Entonces San 
Pedro, harto ya, se 
remangó la bata 
que le cubría y 
preparóse p a r a , 

'romper el cerco a 
puñetazos, pero le 
detuvo la voz de 
Jesús, que bonda-
dosamente le dipo : 

^^ -H-JP B L _ — | Quieto, Pe-
dro, quieto l Deja que los niños se 
acerquen a mí. 

Refunfuñó San Pedro: 
' —Señor, os pasáis de bueno. Esos 

•chicos nos están hostigando dema-
siado, y si no les doy su merecido 
nos van a descalabrar... 

A lo que replicó Jesús, siempre con 
su voz meliflua y bondadosa: 

—Tú no te preocupes de eso, que-
rido Pedro, y haz lo que te mando. 
Deja que los niños se acerquen a 
m í . . . deja que se acerquen a mí, que 
al primero que se acerque le voy a 
pegar una patá en la tripa que va a 
llegar a Chiclana... 

H 

Mauregato... ¡zape!. . . conce-
dió a los moros el sabroso tri-
buto de las cien doncellas 
(¡ quién las pescara!), con lo 
que les dió la mar de gusto, 
viniéndqles muy bien el tal re-
galito. Alfonso II venció a los 
agarenos en la batalla de Lu-
tos, cubriendo de ídem a sus 
familias y amigos, llevando sus 
pendones (pues- "había de so-
bra en la corte) hasta Lisboa. 
E n este reinado se produjo el 
famoso milagrito de las luces 
misteriosas que señalaron la 
tumba del apóstol Santiago, 
que hasta entonces había ca-
llado cómo un... cadáver, y 

que en él reinado de Ordoño I 
amplió el milagro, dignándose 
salir del panteón del olvido y, 
montado en su caballo blanco, 
hizo papilla a cuantos moros 
pudo tropezar en la batalla de 
Clavijo, apretando las clavi-
jas de tal modo que no quedó 
uno para contarlo, por lo que 
no hay más remedio que creer 
lo que dicen los cristianos, aun-
que sea duro de tragar. 

Recién nacidos los reinos de 
León, Castilla y Navarra, sus 
reyes fueron todoS unos solem-
nes pendenciosos que, enzarza-
dos en continuas camorras con 
sus propios vasallos desconten-

COMO CAMBEAN LAS COSAS... 

Cómo está en la actualidad el re-

verendo padre Cipote. 

Y cómo estará dentro de cuatro 
años. Transparente por el ayuno for-
zoso. 

{Dejad que los niños se acerquen a mil 
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C#HBTES 
Conformes; lo diremos una 

vez mis . 
Es intolerable, bochornosa la 

conducta de. los diputados de 
la mayoría. 

Y de la mayoría de los dipu-
tados. 

Ni cuando el cargo no tenia 
consignación se daba el ver-
gonzoso espectáculo de boy. 

P¿<o... «todos en él pusisteis 
vuestras manos». 

La prórroga de la etapa par-
lamentaria obedeció no ha-
llarse bastante adelantada la 
legislación de la República. 

Esto desagradó mucho a los 
cti abajadores» diputados. 
' ¿Causa de la prolongación 

de la etapa ? Las obstruccio-
.¿s por s i s tema; la com-
plicidad de unos y otros en su 
labor negativa. ¿ Ño es más in-
diano todavía qne. al prepa-
rarse una votación abandonen 
sus escaños algunos radicales 
y agrarios para que no se pue-
da votar?... 

¿ No constituye un absurdo 
de lo más inconcebible que se 
necesite un número determi-
nado de votos para aprobar 
las cosas y puedan tres dipu-
tados entorpecer y retrasar vo-
taciones de asuntos de suma 
importancia?.. . 

| Uué Reglamento es ese que 
no está ya en el cajón de la 
basura ? 

Azaña debe llevar a la prác-
tica, si no lo ha hecho ya, 
•su advertencia del otro día. 
1SI '.Gobierno no está, dispuesto 
a t ransigir hasta donde las 
oposiciones quieran llevarle! 
«Pero si se le cierra el camino 
"cu la intolerable oposición, 
¡•asjrá por encima.» 

¿ A qué esperamos, dos Ma-
nuel ? | Duro con la jauría I 

A los amantes del teatro les 
amenaza una nueva, terrible 
ca lamidad : Pedro, el de la 
i í . Seca, está, dando fin a otra 
i stupidez en t res actos. El 
astracanesco cavernícola titula 
a su nuevo ciempiés Los guiñ-
ee millones. 

A lo mejor t ra ta de un re-
sumen de su labor total con-
tra el arte, e l . buen gusto y 
el sentido común. 

E n tal caso debe ampliar el 
titulo a s í : 

«Los quince millones de idio-
teces.» 

«El periódico defensor de la 
Monarquía encontró la unidad 
de la patria como único argu-
mento a favor de aquélla. |La 
" l i d a d de la patria I |¿Atrever-
l e a hablar de la unidad de 
ia patria los que la mermaron 
y la deshicieron I 

Con la Monarquía perdimos 
nuestras colonias; con la Mo-
narquía se deshizo esa decan-
tada unidad de la patria, des-
infectándose de ésta Portugal, 

GJbrmltar y el Koaellóa; can 
la Monarquía perdimos parte 
de nuestra zona de influencia 
en Marruecos. Y con la Mo-
narquía, en fin, se hubiera 
hundido y deshecho Espafla. 
|Y hablar todavía, como mo-

nárquico, de la unidad de la 
patria!. . . La unidad de la pa-
tria, esa unidad conseguida 
circuustancialmente con unas 
aportaciones conyugales, era 
con la Monarquía una unidad 
capit idisminuída; luna uni-
dad era una sensible orienta-
ción a cero I j Afortunadamen-
te, el 14 de Abril no les dió 
tiempo a que siguieran "ve-
lando por la unidad nacio-
nal"!» 

Sin comentarios. Exponemos 
la audacia, la desvergüenza de 
esc indigno papel, y que los 
lectores se despachen a su 
gusto adjetivándole. 

El flamencuno Maura ha 
pretendido dar otra campa-
nada. 

El comité de opereta de su 
partido cclcbró una reunión 

Era el señor Lucas Molina, 
el zapatero de tachuela más 
popular en el pintoresco y 
lípico barrio de la Puerta de 
la Carne, de Sevilla. 

Su taller de composturas a 
precios módicos, llegó a ser 
el punto de reunión . casino 
económico de toda la pléya-
de de matctillas, aspirantes 
a eclipsar las glorias de Bel-
montc, que infestaban la ba-
rriada. 

Él buen industrial hacía los 
honores de la casa a los con-
tertulios, en unión dé su jo-
ven esposa, bella sugestiva y 
vehementísima, la que, muy 
amante de la fiesta brava... 
y de sus entusiastas protago-
nistas, solía cbn frecuencia 
excesiva — y sin- permiso del 
marido, claro está —, conce-
der las esplendideces de su 
cuerpo sandunguero, a todo as-
tro coletudo que llegaba a sig-
nificarse unas miajas y fre-
cuentaba su domicilio. 

Aunque eran tantos los ha-
chas que se la disputaban, 
para todos tenía palabras de 
asent imiento; y cuéntase de 
ella como de la famosa «Ma-
ritornes» del «Quijote», que, 
promesa que hacía de esta Ín-
dole, rara vez quedaba incum-
plida...'-

Con este modo de ser de la 
generosa, garr ida . y fidelísima 
hembra, huelga todo comento 
acerca de la acreditaia hono-
rabilidad del sefior Lucas, del 
que tenía sus simpatías gana-
das todo aquel que le habla-
se de cuernos. Y a fe que no 

-había un mozo en el barrio 
que le variase el disco en la 
conversación, ya. que, como le 
daban por el gusto en sus afi-
ciones taurómacas, y «como to-

falmioadora de • * acaerdo 
que por poco no ha derribado 
al Gobierno: el de no presen-
tar candidatos al Tribunal de 
garantías. |Un verdadero es-
pantó I... 

Como era inevitable, hizo su 
aparición el ridículo en forma 
de explicación: los candida-
tos regionales, por imperio de 
la Ley, les votaran los conce-
jales ; y da la casualidad de 
que en España hay lo menos, 
lo menos... diefz. 

Idéntico motivo al de la cé-
lebre y generosa renuncia a 
la mano de doña Leonor. 

|Y que ese tipo pida el po-
der a unos hombres serios y 
solventes I... 

i Para darle asfl . . . 

Cuando cerramos la infor-
mación política comentada de 
Madrid, qüe es con ocho días 
de anticipación por exigencias 
de ajuste y de nuestra enor-
me tirada, se hablaba de me-
didas enérgicas del Gobierno 
para terminar , con la ver-
gflenza de que cuatro señores 

.dos, todos lo sabían..., todos, 
todos... menos él», las chisto-
sas saetas ó maliciosas indi-
rectas prodigábansélas Como 
serpentinas en una fiesta car-
navalesca... 

Una mañana, al rayar el al-
ba y apenas había abierto el 
Señor Lucas la puerta de su 
establecimiento, llegó jadean-
te y ' sudoroso su vecino Pepe, 
el «matarife», empicado en el 
matadero público, que, una 
vez terminadas sus faenas noc-
turnas, retirábase a su vivien-
da. Traía -eii la maño un es-
portón lleno de cuernos de 
ganado . lanar y vacuno para 
venderlos a los fabricantes en 
unas pesetejas, lo que consti-
tuía uno de los gajes de su 
oficio... 

— IA la pá c Dió, señó Lu-
cas I GUcnos días. 

— |Hola Pepiyol. i De reti-
rada, eh ? Unos s'acucstan 
cuando otros se levantan. 

Sí señó, asín es. Y a pro-
pósito : ¿ me permite usté" que 
le deje esta espuerta de gé-
nero en la mesiya ? No quió 
subí cr montón de escalone pa 
mi covacha sin ir antes a 
saludá ar «Mellao». Se casa el 
hombre esta mañana y voy a 
desirle que me é imposible 
acompañarlo a la iglesia, por-
que vengó enfermo. Y no en-
cuentro mu asertso el ir a vi-
sitarle en un. día como éste, 
con un siento e cuernos en la 
m a n o ; paese de mal efezto y 
podría ofenderse..., ¿ v e r d á 
usté? 

—Sí, hijo, s í ; déjalo, que 
ahí te lo encontrarás cuando 

¿ QUE HAY QUE PEDIR CON 
URGENCIA ? 

Solución al anterior : 
Por los embusteros que 

ahora Se las dan de re-
publicanos. 

cavernícolas impidas q«e coa 
toda la rapidez conveniente se 
apruebe l a . Ley de Arrenda-
mientos. 

Claro que con,' la «guiUoti-
na». Como sea, y la opinión 
pública lo verá con agrado. 

|Pucs no faltarla más si no 
que se permitiera el juego de 
los agrarios! 

La pena es que la «guiUo-
tina» sea parlamentaria nada 
más. 

El maurista Bravo Ferrer ha 
pintado... con la lengua un 
cuadro terrorífico de Sevilla 
en el que los extremistas «ase-
sinan en sus propios domici-
lios a gentes honradas». 

Y nada menos, que «ante la 
pasividad oficial». 

No se puede tolerar eso. 
Maura no lo hubiera consen-
tido. 

¡¡ Para qué está el Parque de 
María Luisa ? Y sin ley de De-
fensa de la República, ni de 
Orden público* Nada. Para es-
tadista, don Miguel. 

No causó más que ciento y 
pico de bajas. 

güervas. Ahórrate la escalera 
y vete a hasé el encarguiyo. 

—Po grasia, y hasta despué. 
Al cuarto de hora escaso de* 

la salida del «matarife», y 
cuando e l ' señor Lucas llevaba 
ya medio aparejados unos ta-
cones, entró en la tienda Jua-
niyo el «Boquerón», más com-
puesto y emperifollado que una 
Cupletista de .postín. Andaba 
Cojeando marcadamente, y una 
mueca de dolor contraía su. . 
bien rasurado rostro. 

— i Señó Lucas 1 Por su di-
f u n t a mare, por el arma dé 
«Pepe-Hiyo» y hasta por su 
Señora, vamo ar desl, hágame 
er favó de remacharme un 
clavo dé este zapato, que me 
Cala hasta la asaúra, y dese 
prisa por lo que sea, que ten-
go er tiempo tasao. 

—Con mucho gusto, niño, y 
dame ya el asucariyo' sin má 
hablá... 

Descalzóse presto el pinture-
ro mozo, y mientras el señor 
Lucas le.arreglaba la torturan-
te 1 avería, reparó al azar en la 
espuerta de cuernos, que casi 
l lenaba la mesilla dé trabajo. 
Y abriendo desmesuradamente 
los ojos y dirigiéndose'al vie-
jo tacholero en tono zumbón, 
exclamó : 

—¿ Pero es que va usté tam-
bién a la boda d 'cr «Mellao», 
señó' Lucas ? 

—No, hi jo de' mi arma, ni 
soñarlo. ¿Por qué me lo pre-
guntas? » 

—Era una suposición —mas-
culló malicioso Juaniyo, sin 
quitar él ojo de la espuerta—: 
Porque como veo que... is 'ha 
cortao usté el pélo tan tem-
prano!. . . 

BLAS-KITO 

PETARDOS 
«La opción éntre República 

y monarquía es imposible. Pe-
ro s i las derechas tienen sen-
tido común nadie nos arre-
batará el tr iunfo en las pró-
ximas elecciones.» 

Palabras de Maura, no, mu-
chas gracias. 

Lo de «la opción» no es un 
descubrimiento, que digamos. 
V se lo agradecerá mucho su 
antiguo amigo «de familia», el 
rey deportista que batió todos 
los records de la velocidad 
aqueUa tarde de Abril. 

«Si las derechas tienen sen-
tido común.» La duda ofende. 

Las derechas, afírmelo, no 
tienen sentido común. Ni po-
títico. Ni' usted tampoco. El 
Poder no se conquista con «la 
marcha deI Parlamento.» Sino 
con «la marcha sobre el 'Par-
lamento.» Es igual, pero al 
revés. 

Pregúnteselo a Azaña. 

E n jus ta réplica a los .cíni-
cos que aun tienen la cara 
dura de hablar del amor pa-
trio del XI I I veces maldito y 
su familiota, t a n numerosa 
cómo podrida, dice un co-
lega:, • 

«En la Biblioteca personal 
de doña Victoria había, valio-
sísimas obras de viajes y aven-
turas en diversos idiomas* 
|iVí un soló volumen cu es-
pa íiül 1 

Y añade con sangrienta 
i ron ía : 

«Como1 sólo llevaba, unos 
treinta años compartiendo el 
tálamo, y lá lista, civil con dou 
Alfonso, es natural que no se 
hubiera . familiarizado con el 
idioma del ,país.» 

E s . preciso1 tener toda la es-
casez de vergüenza de1 los La-
i o s de Tina y los .Bárrcto pa-
ra atreverse a nombrar, si-
quiera a los que viven gozan 
do los millones - robados a Es-
paña, gracias a los nobilísi-
mos sentimientos republicanos. 

Efemérides' nacional : Siete 
de Septiembre. "Subasta de los 
balandros propiedad, del Per-
nales corouado., , 

Hasta las regatas eran un 
negocio para y el salteador 
aquel.-

Primer deportista le llama 
ban los cornudos, agradecidos , 
Primer tramposo. Eso sí. 

Ganaban los mejores pre-
mios sus caballos. .Los com-
pinches apostaban fuerte- por 
ellos. Y todo se quedaba en 
casa. . . . . 
' En las regatas, lo mismo-

Llegaban en los primeros lu-
gares, alternando, jgs balan-
dros pilo.tados_ por el podrido 
papá, por la infestada mamá, 
o por lós niños imbéciles. 

i Qué familia dé hormigui-
tas, señores I ¡Qué asco y qué 
canallería 1... 
- Se comjírendc que aristócra-
tas y católicos fueran monár-
quicos. Mas para ser borbó-
nico-es forzoso haber perdido 
toda noción de hombres dig-
nos y de españoles. 

—El Gobierno de la República no' 
se hace cargo. Nos hicimos frailes y 
curas para no t rabajar y ahora pre-
tende que trabajemos. )Qué bonito! 

SERIO-L 
CIUDAD Of DIIRAA 
LA INDIA DE H L d A O 
IN-GLE5A _ 

QUE t o 

5 § Í E AMOR-R S 

TOKIÓN ¡ S i ; —¿ Ve usted esa niña ? Pues es hija 
de su padre. 

— I Natural mente! 
—No, seÜor. • Podía no ser hija del 

marido dé la madre y ser. de su 
padre. 

C U E N T O S . » T A U R I N O S 

UNA SUPOSICION 

Ayuntamiento de Madrid



FKBCIOI DB T M U 
•e reparte aratl* lo* 
mlércolea de Caareama 
El reato del a to , u i 
• o rda e jemplar , daraa-
te el día. Por la nocke, 
• n a chica.—Se d a a ca-
pone», prima» mercan-
tilea a la» claaea paai-
vas y a la Sociedad 
Protectora de Anima-
lea.—Número atrasado, 

catorce peaetaa. 

PERIODICO PARA TODOS 
O r g a n o de la H. Y. J . K. Por t avoz de la a r i s tocrac ia , la t eocrac ia , la 
g lu tecrac ia , la b u r o c r a c i a , la au toc rac i a , l a democrac ia , la acrobacia 

y l a f a l ac i a s-i SE PUSUCA LOS DIAS BISIESTOS 

•AKITA a a v a a i o a ' 
Mil peaetaa la Uaea, 
qalalcataa oalamma y 
daa daraa plaaa.—Dea-
caentoa cape d a lea para 
canéalgoa eafermaa del 
bisado, y prtcloa médi-
cos para aedoraa, alftoa 
y militare» ala gradua-
ción. Se reapoade de la 
ortografía. Graa acier-
to ea la coloeaclta de 

laa luche». 

F a a d a d o r : Don Ataal to Bol íaaez del Abro i lga l Redacción y Administración : Colón Colón M 

EL DIVIESO DE |7N BANDIDO 
Car i ca tu ra came l l s t j ca , s in p r i nc ip io n i 
f i n , de l a nóva la p o l i c i a c a da l f i l óso fo 
ruso JonAs Kame lo topo f f , a r reg lado al 

cas te l lano por BLAS-KITO 

(CONIUtUAGION) 
—Nada me importa ese que-

so, digo esa car ta —balbució 
atolondrado el policía—, mien-
t ras no tengáis pruebas de 
que yo participé en el des-
peñamiento de los Carvajales 
y en el envenenamiento de la 
Bcl t raneja con monedas de 
plata en amoníaco. 

—Las tengo, señor Boris 
Testikuloff, las tengo. Y pue-
do demostraros también que 
el producto de la venta de la 
ropa in ter ior del judio lo man-
dasteis in tegro en u n barreño 
a las ca jas del Banco de Cer-
ccdilla. 

— iHola, ho la l Sois muy lis-
to, amigo «Masca tigres», y 

• muy predispuesto al cáncer en 
el sieso —interrumpióle pres-
to el detective con a l tanera so-
carronería . 

—No debo de ser t an torpe 
comb alguien piensa, cuando 
de foragido que e ra de una 
cuadril la famosa h e ' consegui-
do, por medio de u n t í tulo del 
Conservatorio romano, el vol-
ver a m i patr ia como jefe 
de Pirotecnia del Ministerio 
de Pue r i cu l tu ra ; y antes de 
Noviembre próximo, s i no me 
dan muchos tornados en Ja-
maica, . conseguiré a l te rnar en 
varias becerradas de convite 
con don Manuel Cordeiro y 
doña Victoria Kent . 

—Lo celebro m u c h o ¡ pero 
¿ es que acaso me t ienes a mí 
por un «lila» ? Ya sabes de-
masiado que mi sagacidad y 
experiencia me hacen saber de 
todos los oficios, exceptuando, 
claro es, los de pistolero y no-
driza. 

—De acuerdo, señor detecti-
ve ; pero a todo esto, he sido 
l lamado aquí por medio de un 

' cencerro, y has ta ahora no sé 
si me l laman para l imarme 
los pelos de la «nuez» o para 
hacerme una sangr ía suelta. 

—Esas groserías, «Masca ti-
gres», son propias solamente 
de un per fec to . an imal como 
tú ereá. 

—No lo va a ser usted sólo, 
señor Comisario —repuso rá-
pido y con sorna el e x la-
drón. 

•—Bueno, b u e n o ; basta dé 
parodias y vamos al asunto, 
que es urgente . • ¿ Cuánto di-
nero queréis por poner al «Lo-
banillo» unas inyecciones de 
carájodilató en el escroto, con 
un sifón, y. hacerle desapare-
cer para siempre ? Tienes me-
dia hora : para pensarlo y te-
ñirte J ó corbata con hierba-
buneá.;. '- . 

—No. me precisa tanto tiem-
po, señor mío. Lo he pensado 
ya de an temano y exijo, así , 
exi jo —dijo el píllete recal-
cando la palabra— noventa y 
cinco mil rublos y una caja 
de gomas higiénicas de la 
casa de Matías López. 

— lEiem, e jem 1 —carraspeó 
el detective Bóris—. Te has. 
quedado corto en el precio y 
yo deseó alargártelo un poco. 
Sé te darán los cien mil ru-
blos en cobre, y además una 
acuarela siberiana, pintada por 
Robledano en media hoja de 
tocino. 

— ¡Oh gran Dios de las ba-
tallas I —exclamó «Masca ti-
gres» con alegría. Dios le con-
serve la vista y que cumpla 
usted muchos años con sa-
lud. 

—¿Luego, estás contento de 
mi esplendidez ? 

—Más que un «pope» en una 

casa de hacer sorbetes. |Con 
decirle que cuando usted se 
muera, querido detective, da-
ré yo la propina a s u s sem-
bradores para que no le echen 
cal en el vientre al meterle 
del todo en el agu je ro I... 

—Agradezco tu ofrecimiento 
—contestóle Boris cambiando 
el gesto alegre por el ira-
cundo—, pero no me s i rve ; 
pienso vivir más . que un pan-
talón de pana. Además, obser-
vo que te h a s creído como una 
beata histérisa eso de los cien 
mil rublos, y sabe que no se 
te va a dar ni un anil lo de 
goma para la sombrilla, y que 
tendrás -que matar por la 

fuerza a Ar tu ro . Bostezoff-
Ski.-.. 

E l jubilado ladrón hizo un 
gracioso corte de mangas al 
detective con los dedos del 
pie izquierdo, v metiéndole 
una badila por la bragueta , le 
cantó con zumba en tono chu-
lesco, a la vez que se comía 
u n sendo chur ro de dos me-
tros, mojándolo en un tarro 
de m o s t a z a : 
«Ay, sí , que te lo has creído, 
pero como no es así...» 

Y al momento gritóle en 
tono imperativo, dejando de 
cantar : 

— I Ahora no quiero ya los 
cien mil rublos 1 H a n de ser 
quinientos mil justos y ca-
bales, y además os fornicaré 
a la esposa por la «recámara» 
dent ro de la carbonera, aun-
que es té con la «Semana ilus-
trada» y me ponga la estilo-
gráfica como la rosca de un 
puro de brea. 

— lUy que disparate I —gru-
ñó Boris el policía haciendo 
la señal de la cruz con un 
perchero descolgado y metien-
do su cabeza ent re las pier-
nas—. Pero ¿ es que seríais ca-
paz de convertirme en ciervo ? 

— I Ya lo creo I Y con más 
retoños en la sesera que pe-
los t iene Valle Inclán en el 
cielo de la boca. Conqne a 
da rme lo prevenido sin va-
cilar, o será cumplida mi ame-
naza ; y pronto seréis acusa* 
do ante el t r ibunal de Cam-
pesinos borrachos, como chan-
t a j i s t a de la más baja estofa y 
como masturbador de cerdos 
meningít icos.- . 

— |Oh, eso nunca I— rugió 
Bor is . con estridencias de jil-
guero en celo—. Juro por el 
báláno de - San Pascual Bai-
lón, con las manos puestas so-
bre una pesebrera, que esa 
villanía no la cometerás. |No 
la cometerás! 

Tan sacrilega invocación por 
parte del famoso detective, y 
el t ragarse éste de un golpe 
el enchufe de la luz, amedren-
tó u n tanto a «Masca tigres», 
que hubo de replegarse mohi-
no hacia un rincón, cantando 
a gr i tos la tabla de multipli-
car ; pero en seguida se rehi-
zo y vjaJjtió a la 'carga con más 
bríos'.* ¡j 

—Insito, ifucs, en lo dicho 
—recalcó— y en que os juzga 
rii el tr ibunal de campesinos 
con toda severidad. 

—¿ Y si yo os . matase ahora 
mismo ? —contestóle Boris con 
voz sorda. 

—No llegaríais a ' t i e m p o — 
opuso «Masen tigres» sacando 
una ametral ladora «Longines» 
de ent re los pliegues de la 
fa ja de seda cruda—. Vengo 
dispuesto a todo, y no me 
causa pavor vuestro semblan-

te putero, ni me ar redran 
vuestras bravuconadas, aun 
que me enseñéis a jugar al 
«mús» a caballo y me pon 
gáis un «chalet» de nueve pi-
sos en el mismísimo cráter del 
Vesubio. 

—¿ De veras habláis así ? 
—Tan cierto es cuanto os di 

go como que en Octubre em-
piezan a parir los avestruces 
desde el momento que tomé 
la resolución de jugarme la 
vida a cara o cruz, lo hice con 
el propósito de dedicarme a 
veterinario eclesiástico, si es 
que la perdía, y a arrancaros 
la vuestra con un f lancro, an-
tes de que intentaseis agre 
dirme. 

—Sois previsor en demasía. . 
—Pues aun hay m á s : Si por 

acaso os entra la mala idea 
de hacerme un .tatuaje con un 
plumero en la criadilla izquier-
da o de ordenar que me ase-
sinen a traición, hay ya unn 
persona emparentada con el 
general Kawalkanty que se ha 
encargado de echar al correo 
cierta car ta que yo le he da-
do, a más de un par de botas 
viejas, en cuanto sepa que se 
ha prohibido a los guardias de 
asalto come^ el cocido en ti-
nas d é caoba, y qué a mí me 
ha pasado a lguna avería en el 
ba jo vientre. 

—Entonces — repuso Boris 
Testikuloff mordiendo un me-
tro y medio de mojama en cu-
clillas y cambiando de acti-
tud— 'veo que no va a haber 
más remedio que daros ese di-
nero exigido y ordenar que os 
fabr iquen un bisoñé de bece-
r r o acharolado. 

—Así- lo creo —exclamó sa-
tisfecho «Masca tigres» echan-
do una alpargata en un vaso 
de agua, a modo de azucari-
llo—. Y en cuanto me lo déis, 
aunqué sea en t res plazos, os 
prometo no molestaros más n i 
decir a nadie en qbsoluto que 
vuestro anciano padre murió 
«tn un desafío a sifón con Do-
mingo Ortega (a) «Cebollo», 
por-haber le afei tado el empei-
ne con medio ladrillo recocho 
al «Duende de la Colegiata». 

—Conforme con vuestra pro 
mesa ; m a ñ a n a mismo, antes 
de que oigamos sonar las doce 
de la noche en el «Carrillónj 
del pudridero de El Escorial, 
pondré esa cantidad fabulosa 
en vuestras manos y os em-
pavonaré los borceguíes si es 
preciso, con una peluca del 
rey Carlos IV, que, como sa-
béis muy bien, fué ; el cabrón 
mayor de las Españas y pre-
cursor de los percheros ame-
ricanos. 

— (Bonito recuerdo histórico 
me dais como propina, comi-
sario I 

—Pues lo prometido es deu-
da, mi amigo. Pasad por aquí 
a pr imera hora y quedaremos 
de acuerdo. 

—No quiero volver más por 
este sitio. He visto que me mi-
ran todos de mala manera , y 
además ténSp necesidad de 
acudir toda esta semana a va-
rias j u n t a s secretas del Sin-
dicato de vinagreros al por 
mayor, y a veftder seis ca-
miones de alfalfa en varios 
conventos de carmeli tas a me 
dio calzar. 

—¿ Iréis solo, «Masca tigres» ? 
—No; me acompaña un se-

reno de veinte años y cuatro 
yerbas, que colabora conmigo 
en el negocio y le ayuda a 
fabricar hijos a mi padre. 

—Decidme, pues, dónde ha-
bitáis. 

—¿Sí, eh ? |Pr imero dejo 
preñado al director de la Com-
pañía Arrendataria de Taba 
eos! No se lo diré j a m á s a 
n ingúu policía, aunque me 

( S e c o n t i n u a r á ) 

Director : Don Florencio Soplaimyaa 

NOTICIAS MORROCOTUDAS 
( R e c i b i d a s c o n r e t r a s o p o r 

EXTRAVIO 

E n el trayecto que media 
desde la casa de descansar, es-
t a b l e a d a en la calle de Santa 
Brígida al Estrecho de Gi-
braltar , se le perdió ayer al 
ilustre doctor especialista en 
verrugas y diputado caverna-
rio, don Rudesindo López del 
Tiroide, un esportillo dorado t 
fuego, que contenía : una ca-
ch imba de caña dulce, la lla-
ve de la guardilla, seis pos-
tales pornográficas, un devo-
ejonario de piel de zorra ame-
ricana y un despojo de cerdo 
en salmuera. 

A la_ persona que presente 
t an valiosos y útiles objetos en 
la redacción de El Siglo Futu-
ro, sita en una cacharrería del 
pasco de los Melancólicos, nú-
mero 104, sótano, se le hará 
socio honorario del Ateneo de 
Vallecas y se le extraerán gra-
tu i tamente y sin dolor,- por 
medio del f reno por el vacío, 
todas las muelas que tenga pi-
cadas. 

EQUIVOCACION FUNESTA 
Nos comunican desde Roma 

que en _ una ferretería de la 
Vía Apia, fué auxiliado con 
una ducha fr ía de agua de ve-" 
je to con azucarillos, un suje-
to chato -y maloliente que ves-
tía una túnica morada con pin-
tas y atendía por Segura. 

Es te _ feligrés padecía una 
fuer te intoxicación al caño de 
la orina, por haber comido 
equivocadamente media ar roba 
de betún para pegar cristales, 
creyendo que era un bocadillo 
de anchoas. A la hora de ce-
r rar la edición no habla re-
cobrado el h a b l a ; pero se cree 
que antes de las próximas pas-
cuas estará restablecido por 
completo, de no presentársele 
a lgún ataque de glosopeda, y 
en disposición de ararse él 
solo, o en unión de otro buey 
de la vacada de Benjumea, to-
das las t ierras que posee en 
España el duque de Alba. Ce-
lebraremos infini to que así 
sea. 

FUTURA EMINENCIA 
A la temprana edad de cin-

cuenta y ocho años ha ter-
minado, por cansancio, la ca-
rrera de Medicina el ¡lustre se-
ñor don Petronilo Microbio de 
la Bergamota, primogénito de 
los marqueses del .Bichorro Ne-
gro y a lumno interno hasta 
ayer del Hospital Clínico de 
Buitrago, después de treinta y 
cinco años de inauditos es-
fuerzos, y habiendo coincidido 
su debut en el Quirófano con 
la aparición de las primeras 
canas. 

Damos nuestra más cumpli-
da enhorabuena al novel ci-
ru jano, como igualmente la' 
Unión de Empresarios de Pom-
pas Fúnebres y personal de 
los cementerios españoles, pues 
tan pronto como entre de Heno 
en las funciones propias de 
su carrera el insigne don 
Petronilo y empiece a hacer 
de las suyas, tendrán que ve-
lar por el enorme aumento 
de tarea, en los t rabajos de 
su piadosa labor... 

VISITA ILUSTRE 
Se encuentra hace cinco días 

en - Madrid ln contrahecha y 
distinguida señora doña Fris-
ca Vélcz de Lctrdn, marquesa 
de Nabo Añejo y Presidenta de 
la Congregación de Santa He-
rradura de san Cornelio. Esta 
virtuosísima dama ha venido 
de su magnífica .posesión «Vi-
lla-Fétida», de Cadalso de los 
Vidrios, a pasar este mes y i 

la Radio de EL SOL IDEO) 

parte del otro con sus hijos 
los condes de Gota Serena, y 
al mismo t iempo a curarse una 
repulsiva afección de la nariz, 
que convierte su noble alien-
to —que_ antes tenía el aro-
ma del lirio de los valles y de 
las tor tas de las vallas— en 
un vaho inmundo de pozo ne 
gro en erupción, que la hace 
ser aborrecida hasta de las 
moscas. 

Los vecinos de Cadalso de los 
Vidrios, con el alcalde y el 
cura párroco a la cabeza, han 
llegado ayer a Madrid en va-
rias tar tanas, a fin de supli-
car a la marquesa se desatran-
que lo antes posible la cañe-
ría o que no vuelva qiás por 
aquel pueblo, pues de lo con-
trario se verán obligados a 
emigrar , por no poder seguir 
soportando la aristocrática pla-
ga provocadora del t i fus y la 
tr iquinosis que ya empezaba a 
hacer estragos ent re los con-
gregantes y varios cerdos del 
lugar. 

Que la estancia en la repu-
blicana Villa le sea grata a la 
marquesa y... que no retarde 
mucho su salida de ella. 

UN FILOSOFO MORIBUNDO 
Se encuentra en inminente 

peligro de muerte a conse-
cuencia de una erupción de 
diviesos verdes en las orejas, 
el muy ilustre académico y 
director del colegio de San 
Cirilo, de Albacete, don Eme-
rcnciano Cachorro Percherón. 

Si esta noche no se le re-
vienta alguno, le darán el viá-
tico por teléfono y le enseña-
rán a templar la bandurr ia , y 
caso de que llegase, a morir, 
la familia mandará adobar el 
cadáver y exponerlo durante 
tres meses y medio en el es-
caparate de la perfumería in-
glesa. Al cabo de ese t iempo 
recibirá sepultura perpetua en 
la cr ipta del Bazar de la 
Unión. 

UNA APERTURA 
En la madrugada últ ima se 

inauguró, con gran solemni-
dad, y con asistencia del clero 
de San Francisco el Grande, en 
el . callejón de Preciados, una 
fábrica de sombreros de paja 
de maíz y ataúdes de mim-
bre, movida a petróleo, pro-
piedad del conocido tratante 
en alfalfa y ex concejal mo-
nárquico, don Agnpito Pimen-
tel. 

Amenizó el acto la banda del 
Cuerpo de Alcantarillas, que 
ejecutó a la pata coja y des-
aliñadamente, varios obras so-
poríferas de su narcotizante re-
pertorio. El dueño de la nue-
va fábrica obsequió espléndi-
damente a los numerosos invi-
tados con escorza, sanguijue-
las en salmuera y jarabe de 
brea. 

EL A G U * DE LOZOYA 
A consecuencia del estiaje 

y la última erupción del Ve-
subio, el agua de Lozoya vie-
ne hace días muy turbia y con 
cierto sabor a mazapán. Se-
gún el concienzudo análisis he-
cho anteayer en la Dirección 
de Loterías con un fuelle, por 
el. jardinero mayor del Ayun- • 
tamicnto, don Cecilio Rodrí-
guez, se encuentra el liquido 
elemento crf condiciones poco 
recomendables vara hacer hor-
chata y para utilizarlo en los 
urinarios públicos sin someter-
lo antes a una acción cslerili-
zadnra, ya sea por medio de 
la ebullición o mezclándolo con 
unas gotas de cloroformo y 
anilina verde. 

BLAS-QUITO 
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NUBE DE VERANO, por Méidez Alvarez 
(Cómo se liquida un cura, sudando, en seis minutos) 
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Al£LÚ9AS D é L A S E f l l l U M p o r P e n d a 

Cavernícolas bromis tas 
lanzan bulos a larmistas . 

(Por pr imera vez al lado 
me encuentro yo de un prelado I 

Los diputados sencillos, 
alegres, hacen «novillos». 

Por eso el maest ro Azafia 
con dureza los regaña . 

(De El Liberal. 

LA ESPOSA D E L DIPUTADO, por K-HITO PROPAGANDA D E L VINO ESPAÑOL 

—Yo 110 le conozco a Usted, no le he visto en 
mi vida. |Le digo que no puede pasar 1 |Vamos, 
hombre , usted no es d ipu tado! 

—¿Cómo que no? |Y de la mayor íaI ¿Quiere 
usted que se lo demuestre enseñándole el acta 
y mis mil pesetas de sueldo ? 

(De Lo Voz.) 

—Chico, parece que, por fin, se va a tomar el 
acuerdo de concederos vacación»:». 

—No pueden .abordarlo por fal ta d é númetp . 

(De Ahora.) 

ESPERANDO AL MINISTRO DE HACIENDA 

El que se emborracha con vino español hace 
las eses con mucha mejor letra que los que beben 
vinos ex t ran jeros . 

(De E l Liberal.) 

LO QUE HABIA QUE HACER, por Sama 
Se descubre un gas de gue-

r ra contra el cual no hay pro? 
tecclón' posible. 

(De los periódicos.) 

1.0 El sabio químico Mélanchuten, que ha in-
ventado ayer un gas de guerra contra el cual no 
hay protección posible.-

2.0 El país, que ha inventado ayer esta pro-
tección contra el gas de guerra inventado ante-
ayer por el sabio químico Melanchuten. 

(De Heraldo de Madrid.) 

—Viene en t ren de economías. 
—Pues me temo que choque con el -ferrocarri l 

de enlace. 

(De A B C.) 

E N LA REDACCION D E «LA CAVERNA», 

por Sama 

Pérez Madrigal.—La pateadura, amigo don 
Ale, s iempre con... suela. 

Lerroux.—Sí, quer ido ; pero también c o m -
plica, y yo no quiero belenes. iTendr ía que ver, 
con lo laico que soyl . . . 

(De- La Nación.) 

LO QUE VIO UN DIPUTADO E N CADIZ 

E F E M E R I D E S GLORIOSAS, por Sama 
n conde.— | Kn ta l día como hoy fué I [Y 

aada , a l a a a I faea e a la r r e a a a qae recuerde el 
i M i s l t a » kccko l 

La condesa.— |Ya, r a l R a k w na t iMfamoi 
1: A «aé t e r e l e r e a j 

m conde.—a JPK ka? Mee teca M e a « t 

— JA ver ai aprende asted or tograf ía l Qae ea 
la eeaaada vea qae al hablar «e I t a l a «a lbo me 
w t t e e e t e l : « I j j i a t a l a t n U a k l e l U US m 
h M k <a | | 

lEatá ardiendo media ' provincia 

tota-
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S U P E R I O R I D A D Hisforíefa, por «enda 

—¿ Ingeniero, inventor, héroe, íúé- —¿ Se puede saber entonces lo que 
dico?.. . es usted? 

— iMás todavía! — |Soy a lemánI 
(De SI Liberal.) 

DIALOGO, por Bagaría 
—Te digo, Nicasio, que la culpa de la quema 

de fincas t s de los patronos. Ya ves cómo nu isyí 
las queman a mi. |No tengo n ingunnl . . . (Vista, 
hombre, vista que tiene unol 

(De Lux.) 

— (¡Hay que ver el éxito que ha tenido la ven 
ta de la Ley de Vagos en la Puerta del Sol 1 • 

(De Lux.) 

LA VUELTA D E LOS DIPUTADOS PRODI-
GOS, Por fiojfjría 

- T r a a o o i « k protestar. T a he t en ido qmt 
re «ir dea w e e » para astear m dea l u n M . 

— I * l a c n «teca » a e * r » a « t e t a r e * *st mm 

LOS SERVICIO» D E INCENDIOS, por Blmft 
—¿Démde tm el a l a t e t m l _ _ _ 
— • a el A j r a a t a v i e a t a . M > laa « m e a 

taaa y al »Ua l t e i » w l i 
| D » a 

El Ojito i i r w t o - 10o t « r a d a t iene I * « * 
aeftar so rdo le ke dado ea mitad de 

a k • » alwta. _ _ — — -¿3» XM BwU 

—Aquí donde me ve , usted yo soy 
tino de 'los grandes ' genios de la Hu-
manidad. 

— ¿ E s usted' a lgún gran poeta, pin-
tor, escritor, filósofo?... 

— iMás todavía 1 

LA ESQUERRA, por K-Hilo 

Siempre en aclilud amistosa. 
(De El Debate.) 

»'>rnRUM» SOLEMNE, por Arribas 
• Martínez Barrios hnciendo el tenor en la co-

nocida romanza y «quóruiu» de la crisis. 
(De El Socialista.) 

ADMIRADORES 1SE RUblA, por HUI// 
- —; pero estáis sin luz eléctrica? H'ues si que 
es un plan I '. ' 

.—Ya lo ves : un plan quinquenal . 
(De La Libertad.) 

Azaña.—Ni contigo ni sin ti 
. -mis penas tienen remedio ; 

contigo, porque me matas 
y sin ti, porque me ruuero. 

(De La Voz.) 

Momento culminante 
arrollada días pnsados en I fni , que tanto 
sionado a la Prensa de las derechas. 

(De El 

des-
apa-

*¡B 
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¡Menudo explorador) 

AZAÑA.—Todos esperan que. resbale y me despeñe por estas cimas..., y no saben los 
muy tontos que soy un «As» andando con pies de plomo, para trepar por las 
pendientes peligrosas. 
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